
Rabia, alegría, cercanía, 
solidaridad… son muchas las 
sensaciones que nos atraviesan 
como parte del movimiento 
feminista. Hay cuestiones que 
nos identi� can y nos unen. 
Otras nos diferencian y nos 
distancian. Pero hay algo que 
compartimos todas: el 8M 
tenemos que volver 
a ser millones de 
mujeres movilizadas 
en todo el mundo. 

La violencia nos 
sigue matando. 
Nuestros derechos 
no son reconocidos. 
Nuestro cuerpo es 
mercantilizado y 
racializado. Nos atan 
a las tareas del hogar 
y los mandatos de 
la Iglesia. Ante esto 
¡Cómo no convocar 
a la cuarta huelga 
que se prepara en 
distintos países! Sin 
embargo, este año 
no habrá huelga 
nacional en el Estado 
Español, ya que la Comisión 
Estatal 8M no la ha convocado 
por considerar que no hay 
consenso entre las asambleas 
territoriales y que “el 8M no 
puede quedar supeditado a lo 
laboral porque sólo pone el acento 
en cuestiones como la brecha 
salarial o la conciliación”. 

No coincidimos con esta 
postura que le resta unidad y 
contundencia al movimiento. 
La huelga visibiliza las 
injusticias en el sistema 
laboral formal y fuera de él. 
Expone el doble carácter de 
explotadas y oprimidas al 
que somos sometidas. No 
llamar a la huelga colabora 
con las excusas de CC.OO y 
UGT para no hacerlo o llevar 
a cabo acciones simbólicas. 
Otro que intenta quedar bien 

con apaños es el “gobierno de 
coalición progresista”. Por eso sus 
funcionarios han anunciado el 
inicio del trámite parlamentario 
de la Ley de Igualdad de 
Género, durante la primera 
semana de marzo. Dicen que 
incluirá una reforma parcial 
del Código Penal, explicitando 

que sólo hay sexo consentido 
en caso del “sí es sí”, sino se 
considerará una agresión sexual.

Sería una reforma positiva 
impuesta por las movilizaciones 
y adoptada con atraso, ya que 
fue recomendada por los 20 
países europeos � rmantes del 
Convenio de Estambul en 
2011. Y muy parcial porque 
PSOE-Unidas Podemos lo 
redactaron a espaldas de los 
colectivos feministas. 

Los gobiernos, los partidos 
burgueses, las direcciones 
sindicales mayoritarias y 
algunas agrupaciones feministas 
pretenden encerrar los reclamos 
en el marco de la formalidad 
institucional de concesiones 
limitadas. La historia demuestra 
que los derechos no provienen 
de las migajas que caen de los 

escritorios ministeriales sino 
de las victorias obtenidas con 
la movilización. La lucha de 
las hermanas chilenas, de las 
compañeras Kurdas y de las 
argentinas por el aborto legal, 
entre otras tantas peleas que 
recorren el mundo, son nuestro 
ejemplo y fuente de esperanza. 

Por eso las impulsamos desde 
la Liga Internacional Socialista 
(mira la declaración al dorso).

Más allá de las zancadillas, de 
las trampas e inconsecuencias, 
el 8M volveremos a ser 
protagonistas, todas juntas 
contra el patriarcado. 
Apoyaremos las huelgas 
convocadas en Murcia y 
Catalunya, los llamados a la 
huelga de 24 horas de la CGT, 
la CNT y la Intersindical 
CSC. Seguiremos impulsando 
la más amplia unidad de 
acción en el movimiento 
feminista, por la conquista de 
cada derecho pendiente, por 
pequeño que sea. Con una 
salvedad, no vamos a detenemos 
en el callejón sin salida del 
capitalismo, sus gobiernos e 
instituciones retrógradas. 
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8M: ganemos las calles,
juntas somos más fuertes

Pide el libro: El feminismo en debate, ¿reforma o revolución?

Capitalismo y  patriarcado : 
que caigan juntos

La cuarta ola feminista mundial que 
comenzó en el año 2015 trajo consigo un 
nuevo desafío: transformar la revolución 
que estamos protagonizando las mujeres, 
en una más grande, que transforme las 

condiciones sociales 
que unen al patriarcado 
con el capitalismo y 
den lugar a una nueva 
sociedad sin explotadas, 
ni oprimidas. 

¿Y qué podemos ha-
cer nosotras? Tomar en 
nuestras manos el gran 
desafío de construir 
un feminismo de clase, 
anticapitalista e inter-
nacionalista. Que haga 
visible para todas la 
injusticia intrínseca al 
modo de producción, 
distribución, comercia-
lización y contamina-

ción que impone el capitalismo. Nuestras 
vidas valen más que las ganancias de los 
patrones, los bancos y los ricos. Los dere-
chos democráticos y la autodeterminación 
valen más que las órdenes de la monar-
quía y del régimen del ´78. Las mujeres 
que formamos parte de las grandes ma-
yorías populares no somos inmunes a los 
desastres del capitalismo. Más bien todo 
lo contrario, ya que feminizan la pobreza. 
Nos tenemos que unir a los trabajadores, 
a los pensionistas y a los que luchan por 
sus juntos reclamos. Anímate. Organí-
zate con Juntas y a la 
Izquierda y SOL para 
luchar en el camino de 
una perspectiva estraté-
gica: el socialismo con 
democracia.

Socialismo y Libertad



A pocos días del 8 de marzo, en países de los cinco 
continentes se están preparando huelgas, marchas y 
acciones masivas para el cuarto paro internacional de 
mujeres. En un mundo convulsionado, con mayor 
destaque en América Latina, Medio Oriente y Francia, 
la clase trabajadora y los pueblos se rebelan contra 
los gobiernos y regímenes capitalistas. En las luchas 
las mujeres jugamos un rol activo como parte del 
movimiento obrero y popular y, con las jóvenes a la 
vanguardia, como protagonistas de la nueva ola mundial 
de lucha de las mujeres iniciada en 2015.

Entre otros ejemplos, lo demuestran las chilenas que 
enfrentan la represión policial y contagian al mundo su 
performance contra la violencia machista e institucional; 
las argentinas que siguen luchando por el aborto legal; 
las francesas que participan de la huelga general contra 
la reforma anti pensiones; las libanesas que activan en la 
rebelión popular contra el régimen corrupto; las iraníes 
que rechazan la injerencia norteamericana y el régimen 
opresor de los mullah; las turcas que resisten el proyecto 
o� cial para legalizar el matrimonio entre el violador y la 
menor violada; las palestinas que repudian el hipócrita 
“plan de paz” imperialista-sionista.

En su decadencia, el sistema capitalista imperialista 
y sus gobiernos propagan por el planeta planes de 
austeridad, deuda, saqueo y extractivismo; guerras, 
crisis migratorias y destrucción ambiental. Estamos 
ante una ofensiva global contra los derechos, incluidos 
los de género. Para las mujeres trabajadoras, que 
somos doblemente explotadas, esto implica mayor 

desempleo, desigualdad salarial, precarización laboral 
y acoso patronal y de los jefes. También se recortan 
bene� cios sociales, ajuste que a su vez sobrecarga las 
tareas de cuidado que nos asignan e incrementa los 
niveles de violencia machista. Los sectores reformistas 
del capitalismo, las burocracias sindicales y las cúpulas 
religiosas son cómplices de esta ofensiva anti derechos.

El 8M tenemos que rea� rmar en las calles la fuerza 
de las mujeres y también la necesidad de enfrentar a 
este sistema capitalista, inhumano por naturaleza y 
padre de todas las violencias, para avanzar en un rumbo 
radicalmente opuesto: la igualdad y el socialismo. Como 
la clase dominante se bene� cia del trabajo doméstico 
femenino no remunerado, para erradicar la opresión 
de las mujeres es preciso combatir y derrotar al sistema 
capitalista que la sustenta. Por eso en el movimiento 
feminista y de las disidencias sexo-genéricas, que es 
poli clasista, luchamos en unidad de acción por cada 
demanda parcial y a la vez impulsamos una salida de 
fondo socialista, revolucionaria e internacionalista.

Un 8 de marzo, hace 103 años, las obreras textiles 
de Petrogrado salieron a defender sus derechos y 
encendieron la chispa de la Revolución Rusa, que llevó 
al poder a la clase trabajadora por primera vez en la 
historia. Al recordar aquella gesta, rea� rmamos que, 
así como es imposible obtener logros económicos, 
democráticos, sociales y políticos signi� cativos sin 
la participación de las mujeres, tampoco es posible 
conquistar nuestra plena emancipación sin una hoja de 
ruta anticapitalista y socialista junto a los trabajadores y 

la juventud. Con esa convicción, entre otros reclamos, 
exigimos:

Equidad de género en salarios y en acceso al empleo 
para la mujer trabajadora. Presupuesto de emergencia 
con control de las organizaciones de mujeres. Educación 
sexual integral, con perspectiva de género y diversidad 
sexual. Aborto legal, seguro y gratuito, sin ninguna 
restricción. Anticoncepción gratuita. Combate a las 
redes de trata y proxenetismo y su amparo estatal, planes 
de inserción social a las víctimas. Alternativas de empleo 
para quienes deseen dejar la prostitución y derechos 
sociales a las trabajadoras sexuales. Plena igualdad de 
derechos para la comunidad LGBTI+. Cupo laboral 
trans. Socialización del trabajo doméstico y derecho a la 
jubilación donde no esté vigente. Doble jornada escolar 
y apertura de jardines de primera infancia, comedores, 
lavaderos y geriátricos comunitarios de calidad. Estado 
laico. Anular todos los privilegios y subsidios públicos 
a las instituciones religiosas y a la educación religiosa y 
privada. No al fundamentalismo religioso.

Desde la LIS convocamos al activismo 
comprometido en defensa de los derechos de las mujeres 
y las disidencias, en especial a la juventud, a compartir 
estas banderas de lucha y les invitamos a sumarse a 
nuestras � las para batallar colectivamente, como decía 
Rosa Luxemburgo, “por un mundo en donde seamos 
socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente 
libres”. ¡Viva el Día de la Mujer Trabajadora! ¡Viva 
el paro internacional de mujeres! ¡Ni machismo ni 
capitalismo: igualdad y socialismo!

Ni machismo ni capitalismo: 
igualdad y socialismo

Con las compañeras de 
hostelería 

Feminización de la 
pobreza 

Web: www.lis-isl.org
 ligainternacionalsocialista
 @isl_lis

Web: www.soles.org.es
sol.estadoespanol

 @SOL_Ese

A continuación reproducimos la declaración  de la Liga Internacional 
Socialista, que integramos, con motivo del Día Internacional de la Mujer  
Trabajadora y la campaña que desarrollamos en distintos países ¡Para las 
luchas justas, no hay fronteras! 

‘’La posición de la mujer es el indi-
cativo más claro y elocuente para eva-
luar un régimen social y la política del 
Estado’’ (Escritos de 1938, León Trotsky).
 Mediante la lucha las mujeres hemos 
puesto de manifiesto que las violencias y 
opresiones que aparentemente vivimos 
cada una de manera individual, en rea-
lidad responden a una misma estructura 
que nos afecta a todas. Las opresiones 
machistas están vinculadas a la explota-
ción que sufrimos como clase trabajadora 
en el sistema capitalista. La IV Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre la Mujer 
(Beijing, 1995) constató que: “la mayoría 
de los 1.500 millones de personas que 
viven con 1 dólar o menos al día son 
mujeres.”

La “feminización de la pobreza”, es 
una expresión acuñada en los años 

´70, para señalar que, a nivel mundial, 
son las mujeres las que más sufren la 
desigualdad y la pobreza:  disparidad de 
ingresos, menor acceso a la educación, 
estereotipos, doble turno y brecha salarial, 
entre otras tantas injusticias. En el Estado 
español hay más de dos millones de mu-
jeres trabajando a tiempo parcial frente a 
762.000 hombres y representan el 95% 
de las personas que escogen un trabajo 
parcial por cuidado de niños o adultos. 
Además, ganan de media un 17% menos 
al mes que los varones. Mientras que las 
tareas de cuidado no estén reconocidas 
y sigan recayendo solamente sobre las 
mujeres de la familia, nuestros ingresos 
serán menores. Los pequeños cambios 
que alientan los reformisas no alcanzan. 
No te dejes engañar, hacen falta cambios 
estructurales para dar vuelta todo.

La hostelería en Murcia es uno de los sectores de mayor valor estratégico, algo que 
no se corresponde con las condiciones laborales vigentes: empleo precario, temporal 
y mal pagado. Como denuncian los sindicatos “Tras 11 años ya arrastra pérdidas 
salariales por encima del 14% para los más de 35.000 trabajadores directos del 
sector”.  El Convenio Colectivo lleva más de una década sin modificarse y ha dejado 
de estar vigente.  

El cinismo patronal no tiene límite, se expresa en que se queja por la pequeña su-
bida del SIM (Salario Mínimo Interprofesional), se justifica en la caída de la actividad 
hotelera, la crisis del Mar Menor y las consecuencias de la DANA (Depresión aislada 
en Niveles Altos). Como siempre, los empresarios quieren ganar más y más, por eso 
pretenden eliminar el complemento que cobran las trabajadoras cuando están de 
baja para completar la nómina de la seguridad social. En 2017 la Asamblea Regional 
aprobó una moción para promover el convenio colectivo, hay que seguir presionando 
a la patronal y al gobierno para que se cumpla. Las centrales CC.OO. y UGT han 
anunciado que habrá huelga y acciones durante: Viernes de Dolores, Miércoles, Jue-
ves y Viernes Santo y Bando de la Huerta. Nos solidarizamos con los reclamos por 
mejores condiciones laborales y apoyaremos la lucha. Sólo confiamos en la fuerza de 
las trabajadoras movilizadas. Este 8M reafirmamos nuestro compromiso con todas las 
mujeres trabajadoras explotadas, que son ampliamente mayoritarias en la hostelería 
y entre las cuales también son un ejemplo las Kellys. 


